Novena en preparación 
a la Fiesta de Jesús Buen Pastor
Primer  día – 20 abril 2012
El Pastor nos ve y nos llama

Invocación al Espíritu Santo

Del Evangelio de Lucas (Lc 19,1-9)
1 Jesús entró en Jericó y atravesaba la ciudad. 2 Allí vivía un hombre muy rico llamado Zaqueo, que era jefe de los publicanos. 3 Él quería ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la multitud, porque era de baja estatura. 4 Entonces se adelantó y subió a un sicomoro para poder verlo, porque iba a pasar por allí. 5 Al llegar a ese lugar, Jesús miró hacia arriba y le dijo: «Zaqueo, baja pronto, porque hoy tengo que alojarme en tu casa». 6 Zaqueo bajó rápidamente y lo recibió con alegría.7 Al ver esto, todos murmuraban, diciendo: «Se ha ido a alojar en casa de un pecador». 8 Pero Zaqueo dijo resueltamente al Señor: «Señor, ahora mismo voy a dar la mitad de mis bienes a los pobres, y si he perjudicado a alguien, le daré cuatro veces más». 9 Y Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, ya que también este hombre es un hijo de Abraham...» 
De la Predicación del Beato Alberione 

Conversión quiere decir: dejar un camino no bueno para emprender uno bueno. También, a veces, cuando partimos para ir a un lugar, equivocamos el camino y a un cierto punto quizás nos damos cuenta, y entonces se vuelve atrás. Se vuelve atrás para encontrar el camino bueno. Así en la vida: a veces equivocamos el camino. Entonces, a un cierto punto, nos damos cuenta por la gracia de Dios: el deseo de volver al camino que agrada al Señor, que es el camino de la perfección, de la santidad, del apostolado. (AAP 1961,2)
Del Magisterio de la Iglesia

La verdad profunda de nuestra existencia está, pues, encerrada en ese sorprendente misterio: toda criatura, en particular toda persona humana, es fruto de un pensamiento y de un acto de amor de Dios, amor inmenso, fiel, eterno (cf. Jr 31,3). El descubrimiento de esta realidad es lo que cambia verdaderamente nuestra vida en lo más hondo. En una célebre página de las Confesiones, san Agustín expresa con gran intensidad su descubrimiento de Dios, suma belleza y amor, un Dios que había estado siempre cerca de él, y al que al final le abrió la mente y el corazón para ser transformado: «¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y tú estabas dentro de mí y yo afuera, y así por fuera te buscaba; y, deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú creaste. Tú estabas conmigo, más yo no estaba contigo (…)” (X, 27.38). Con estas imágenes, el Santo de Hipona intentaba describir el misterio inefable del encuentro con Dios, con su amor que transforma toda la existencia.

(Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la 49° Jornada Mundial de Oración por las vocaciones 
29 Abril 2012 - IV Domingo de Pascua)
Rezamos: Coronita a Jesús Buen Pastor, 1ª parte 

Te adoramos, Jesús, 
Pastor eterno de la humanidad.
Estás presente en la Eucaristía 
para permanecer continuamente en medio de tu rebaño. 
Tú lo alimentas, lo proteges, lo conduces al cielo.
No vivimos sólo de pan, sino de tus palabras de vida eterna. 
Tus ovejas te oyen y te siguen con amor.
Te compasión de aquellos que vagan como ovejas sin pastor
envueltos en el error y en la ignorancia.
Enséñales tu verdad a través de los pastores,

catequistas y predicadores;
que con amor evangelicen y cuiden de tu rebaño.
Danos a nosotros la gracia de escuchar y vivir tu Palabra  
y encarnarla en la realidades concretas del mundo.

Segundo  Día – 21 Abril 2012
El Pastor está a la puerta y llama

Invocación al Espíritu Santo

Del Libro del Apocalipsis (Ap 3,14-20)

14 Al Ángel de la Iglesia de Laodicea escribe (...): 15 “Conozco tus obras: no eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! 16 Por eso, porque eres tibio, te vomitaré de mi boca. 17 Tú andas diciendo: Soy rico, estoy lleno de bienes y no me falta nada. Y no sabes que eres desdichado, digno de compasión, pobre, ciego y desnudo. 18 Por eso, te aconsejo: cómprame oro purificado en el fuego para enriquecerte, vestidos blancos para revestirte y cubrir tu vergonzosa desnudez, y un colirio para ungir tus ojos y recobrar la vista. 19 Yo corrijo y reprendo a los que amo. ¡Reanima tu fervor y arrepiéntete! 20 Yo estoy junto a la puerta y llamo: si alguien oye mi voz y me abre, entraré en su casa y cenaremos juntos. 
De la Predicación del Beato Alberione 

Existen las dificultades para una conversión. La primera es conocer que no estamos en el buen camino. Si nosotros, haciendo el examen de conciencia, encontramos que nuestra conducta no es tan buena, se encontramos que se vive aún en la indiferencia, si encontramos que nos falta el fervor, etc.: reconocerlo (AAP 1961,3)
Del Magisterio de la Iglesia

La conversión (metanoia), a la que cada ser humano está llamado, lleva a aceptar y hacer propia la nueva mentalidad propuesta por el Evangelio. Esto supone el abandono de la forma de pensar y actuar del mundo, que tantas veces condiciona fuertemente la existencia. Como recuerda la Sagrada Escritura, es necesario que muera el hombre viejo y nazca el hombre nuevo, es decir, que todo el ser humano se renueve « hasta alcanzar un conocimiento perfecto según la imagen de su creador » (Col 3, 10). En ese camino de conversión y búsqueda de la santidad «deben fomentarse los medios ascéticos que existieron siempre en la práctica de la Iglesia, y que alcanzan la cima en el sacramento del perdón, recibido y celebrado con las debidas disposiciones» (92) Sólo quien se reconcilia con Dios es protagonista de una auténtica reconciliación con y entre los hermanos.   (Ecclesia in America cap. III, nº 32)
Rezamos: Coronita a Jesús Buen Pastor, 2ª parte 

Te agradecemos Jesús Buen Pastor 

porque en ti se cumplió la promesa del Señor

de reunir el rebaño disperso:
“Suscitaré entre ellas
un único pastor que las alimente; 

Él mismo las apacentará y será su pastor.
Y yo, el Señor, seré su Dios…

Y haré con ellas una alianza de paz…

Y habitarán sin temor en su país;

Sabrán que yo soy el soy el Señor 

cuando rompa las cadenas de su yugo 

y las libre de las manos opresoras” (Ez.34,23-25.27)
Tu pueblo espera tus cuidados y solicitudes de pastor

que va al encuentro de cada uno.

Conserva tu fidelidad:

“Buscaré a la que está perdida,

haré volver a la extraviada, confortaré a la enferma;

conservaré a la que están fuertes,

las apacentaré con justicia” (Ez.34,15-16)

Tercer  Día – 22 Abril 2012
Necesitados de conversión
Invocación al Espíritu Santo

Del Evangelio de Lucas (Lc 15, 11-32)
11 Jesús dijo también: «Un hombre tenía dos hijos. 12 El menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte de herencia que me corresponde”. Y el padre les repartió sus bienes. 13 Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. 14 Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. 15 Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. 16 Él hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. 17 Entonces recapacitó y dijo: “¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre! 18 Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; 19 ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros”. 20 Entonces partió y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. 21 El joven le dijo: “Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo”. 22 Pero el padre dijo a sus servidores: “Traigan en seguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. 23 Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, 24 porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado”. Y comenzó la fiesta. 25 El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que acompañaban la danza. 26 Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó qué significaba eso. 27 Él le respondió: “Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo”. 28 Él se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, 29 pero él le respondió: “Hace tantos años que te sirvo, sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. 30 ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con mujeres, haces matar para él el ternero engordado!”. 31 Pero el padre le dijo: “Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. 32 Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado”».
De la Predicación del Beato Alberione 

Personas que se conocen y se reconocen. Algunas conocen por sí mismas los propios defectos. Otras personas, en cambio, no los conocen, pero si son advertidas, lo reconocen; es decir, admiten la equivocación. Admiten la equivocación, y por lo tanto, el acto de humildad atrae la gracia. A los humildes el Señor da siempre la gracia. Los orgullosos ni conocen, ni reconocen. No se conocen a sí mismos porque hacen poco examen de conciencia y no reconocen las equivocaciones cuando otros con caridad les advierten. Se excusan, se defienden. Entonces no hay conversión porque ni siquiera se parte. El punto de partida es siempre conocerse y reconocerse, para llegar a una verdadera conversión. (AAP 1961, 4.5)
Del Magisterio de la Iglesia

Así Jesús, de modo original, propio, incomparable, exige un seguimiento radical que abarca todo el hombre, a todos los hombres y envuelve a todo el mundo y a todo el cosmos. Esta radicalidad hace que la conversión sea un proceso nunca acabado, tanto a nivel personal como social. Porque, si el Reino de Dios pasa por realizaciones históricas, no se agota ni se identifica con ellas. 

(Documento de Puebla 193)

Rezamos: Coronita a Jesús Buen Pastor, 3ª parte 

Te bendecimos, Jesús Buen Pastor
que diste la vida por nosotros.

Con tu muerte nos diste gratuitamente la vida.

Tú mismo dijiste:

“He venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10)

A través de los sacramentos recibimos esa Vida

que nos es infundida en el Bautismo,

fortalecida en la Confirmación, restituida en la Penitencia

y alimentada en la Eucaristía.

Vive, oh Jesús, en todos los hombres,

Infúndeles cada vez más tu Espíritu,

porque muchos están separados de Ti 
como sarmientos arrancados de la vid.

Haz que ellos vuelvan a participar de tu vida divina.

Te suplicamos por la Iglesia nacida de tu sangre:
que todos los que están separados vuelvan a formar parte de ella;

que crezca y se extienda por el mundo entero

y sea enriquecida con muchas vidas santas.

Jesús, queremos amarte poniendo al servicio de tu pueblo

Todas nuestras fuerzas, capacidades y valores.

Cuarto  Día – 23 Abril 2012
El buen Pastor nos invita al cambio personal
Invocación al Espíritu Santo

Del Evangelio de Juan (Jn 8,1-11)
1 Jesús fue al monte de los Olivos. 2 Al amanecer volvió al Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y comenzó a enseñarles. 3 Los escribas y los fariseos le trajeron a una mujer que había sido sorprendida en adulterio y, poniéndola en medio de todos, 4 dijeron a Jesús: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. 5 Moisés, en la Ley, nos ordenó apedrear a esta clase de mujeres. Y tú, ¿qué dices?». 6 Decían esto para ponerlo a prueba, a fin de poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, comenzó a escribir en el suelo con el dedo. 7 Como insistían, se enderezó y les dijo: «El que no tenga pecado, que arroje la primera piedra». 8 E inclinándose nuevamente, siguió escribiendo en el suelo. 9 Al oír estas palabras, todos se retiraron, uno tras otro, comenzando por los más ancianos. Jesús quedó solo con la mujer, que permanecía allí, 10 e incorporándose, le preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Nadie te ha condenado?». 11 Ella le respondió: «Nadie, Señor». «Yo tampoco te condeno, le dijo Jesús. Vete, no peques más en adelante».
De la Predicación del Beato Alberione 

No se puede pensar siempre en el cambio de responsabilidad, en el cambio de personas; debemos pensar en cambiar nosotros mismos. Cambiar a los otros puede ser un engaño; cambiar nosotros mismos es siempre previsto… que no se equivoca si cambiamos nosotros mismos, si llegamos a ser más humildes, si tenemos más piedad, si somos más fervorosos, más generosos, más observantes, si somos más aplicados al estudio, a aprender, a progresar en los conocimientos y en la observancia religiosa. ¡Cambiar nosotros! (AAP 1960, 249)
Del Magisterio de la Iglesia

Imitemos el estilo del Señor en su manera de apacentar; meditemos los Evangelios y, viendo en ellos, como en un espejo, su ejemplo de diligencia y benignidad, aprenderemos a fondo estas virtudes. En ellos en efecto, encontramos descrito, con un lenguaje parabólico y misterioso, a un hombre, pastor de cien ovejas, el cual cuando una de las cien se separó del rebaño e iba errando descarriada, no se quedó con las demás que continuaban paciendo ordenadamente, sino que se marchó a buscar a la descarriada, atravesando valles y desfiladeros, subiendo montes altos y escarpados, pasando por desiertos, y así le fue siguiendo la pista con gran fatiga, hasta que la halló errante. Una vez hallada, no le dio azotes, ni la hizo volver con prisas y a empujones al rebaño, sino que la cargó sobre sus hombros y tratándola suavemente, la llevó al rebaño, con una alegría mayor por aquella sola que había encontrado que por la muchedumbre de las demás.

(San Asterio de Amasea.Liturgia de las Horas, Oficio de las lecturas del jueves de la I semana 

de Cuaresma)
Rezamos: Coronita a Jesús Buen Pastor, 4ª parte 

Jesús, te honramos como al príncipe de los pastores,

pues estás presente en la persona del Papa, 

de los obispos y de los sacerdotes;

a través de ellos conduces a tu pueblo.

Tú les dijiste:

“Toda autoridad me fue dada sobre el cielo y sobre la tierra.

Vayan, pues, a todas las naciones y háganlas mis discípulas,

bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 

y enséñenles a cumplir todo cuanto a ustedes enseñé.

Yo estaré con ustedes todos los días

hasta la consumación de los siglos” (Mt 28,18-20).

Pastor divino, te pedimos que envíes muchos obreros a tu mies,

porque la mies es mucha y los obreros son pocos.

Haz que los sacerdotes sean santos 

y que amen a todos como tú amaste.

Confórtalos y apóyalos, y que nosotras sepamos ser

humildes cooperadoras de su apostolado pastoral.

Si estamos unidas al servicio del Reino,

tú estarás con nosotras desde ya

hasta el día de tu venida gloriosa

en que te manifestarás plenamente a tu pueblo.

Quinto  Día – 24 Abril 2012
¡Hoy comienzo, no mañana!
Invocación al Espíritu Santo

Del Evangelio de Marcos (Mc 10, 17-23)
17 Cuando se puso en camino, un hombre corrió hacia él y, arrodillándose, le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la Vida eterna?». 18 Jesús le dijo: «¿Por qué me llamas bueno? Sólo Dios es bueno. 19 Tú conoces los mandamientos: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, no perjudicarás a nadie, honra a tu padre y a tu madre». 20 El hombre le respondió: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juventud». 21 Jesús lo miró con amor y le dijo: «Sólo te falta una cosa: ve, vende lo que tienes y dalo a los pobres; así tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven y sígueme». 22 El, al oír estas palabras, se entristeció y se fue apenado, porque poseía muchos bienes. 23 Entonces Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: «¡Qué difícil será para los ricos entrar en el Reino de Dios!».
De la Predicación del Beato Alberione 

Segunda razón: dar con tiempo nuestras fuerzas a Dios. ¡Puede ser que falte el tiempo! ¿Cuántas personas han dejado su conversión para más tarde y no han tenido tiempo? ¿Cuántas personas han dejado su santificación, su trabajo espiritual para más tarde y después ha faltado el tiempo?

El Señor no nos ha asegurado que llegará a una edad avanzada, ¡no! El Señor nos hace sentir en cambio: “Quien tiene tiempo, no espere tiempo”. ¡Quien tiene tiempo, no espere otro tiempo! (AAP 1957, 568)
Del Magisterio de la Iglesia

Escucha qué te dice el Señor que esperas de manera equivocada y postergas de un día para otro: “No esperes convertirte a Dios dejando pasar un día tras otro,” (Sir 5,7). Son palabras de Dios, no mías. No las han oído de mí, sino que yo las oigo con ustedes. “No esperen”, dice “para convertirse al Señor”. Tú, en cambio respondes: ‘Mañana, mañana’. Ah, voz de cuervo. Cabeza blanca y corazón negro. ‘Mañana, mañana’ es hablar como cuervo. El cuervo no regresó al arca, mientras que la paloma regresó. Cese el estrépito del cuervo y resuene el gemido de la paloma. Aquel que se preocupa por ti te lanza este grito: “No esperes convertirte a Dios dejando pasar un día tras otro,”   (Cesareo de Arles, Sermón 17,6)
Rezamos: Coronita a Jesús Buen Pastor, 5ª parte 

Danos tu corazón, Jesús Buen Pastor,

que trajiste del cielo el fuego de tu amor.

Haz que seamos instrumentos para gloria de Dios

y señal de salvación para toda la humanidad.

Permítenos participar de tu misión.
Vive en nosotras.

Plenifica nuestras fuerzas para que podamos testimoniarte

a través de las palabras, de las actitudes y de las obras pastorales.

Nos ofrecemos a ti como ofrenda agradable a tus ojos

para ser dignas de cooperar en el trabajo de los pastores de la Iglesia.

Prepara los espíritus y los corazones para recibir tu gracia.

Ven, Pastor Divino, guíanos, reúnenos, 

que haya “un solo rebaño bajo un solo Pastor”

Sexto  Día – 25 Abril 2012
¡Cor poenitens tenete!
Invocación al Espíritu Santo

Del Evangelio de Mateo (Mt 25,1-13)
1 Por eso, el Reino de los Cielos será semejante a diez jóvenes que fueron con sus lámparas al encuentro del esposo. 2 Cinco de ellas eran necias y cinco, prudentes. 3 Las necias tomaron sus lámparas, pero sin proveerse de aceite, 4 mientras que las prudentes tomaron sus lámparas y también llenaron de aceite sus frascos. 5 Como el esposo se hacía esperar, les entró sueño a todas y se quedaron dormidas. 6 Pero a medianoche se oyó un grito: “Ya viene el esposo, salgan a su encuentro”. 7 Entonces las jóvenes se despertaron y prepararon sus lámparas. 8 Las necias dijeron a las prudentes: “¿Podrían darnos un poco de aceite, porque nuestras lámparas se apagan?”. 9 Pero estas les respondieron: “No va a alcanzar para todas. Es mejor que vayan a comprarlo al mercado”. 10 Mientras tanto, llegó el esposo: las que estaban preparadas entraron con él en la sala nupcial y se cerró la puerta. 11 Después llegaron las otras jóvenes y dijeron: “Señor, señor, ábrenos”, 12 pero él respondió: “Les aseguro que no las conozco”. 13 Estén prevenidos, porque no saben el día ni la hora. 

De la Predicación del Beato Alberione 

Se habla en los libros de ascética de la segunda conversión. Existen personas que ya están convertidas de un mal grave. La segunda conversión es del mal ordinario, de la venialidad, de la indiferencia, de la frialdad; convertirse desde allí. Entrar en el número de las cinco vírgenes prudentes, las cuales descansaban cuando era el tiempo de descansar; pero ya habían proveído las lámparas, es decir, ya tenían el aceite para encender las lámparas y acompañar al esposo. (AAP 1962, 673)
Del Magisterio de la Iglesia
Jesús llama a la conversión. Esta llamada es una parte esencial del anuncio del Reino: "El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva" (Mc 1,15). En la predicación de la Iglesia, esta llamada se dirige primeramente a los que no conocen todavía a Cristo y su Evangelio. Así, el Bautismo es el lugar principal de la conversión primera y fundamental (...) Ahora bien, la llamada de Cristo a la conversión sigue resonando en la vida de los cristianos. Esta segunda conversión es una tarea ininterrumpida para toda la Iglesia que "recibe en su propio seno a los pecadores" y que siendo "santa al mismo tiempo que necesitada de purificación constante, busca sin cesar la penitencia y la renovación" (LG 8). Este esfuerzo de conversión no es sólo una obra humana. Es el movimiento del "corazón contrito" (Sal 51,19), atraído y movido por la gracia (cf Jn 6,44; 12,32) a responder al amor misericordioso de Dios que nos ha amado primero (cf 1 Jn 4,10).   (Catecismo de la Iglesia Católica 1427.1428)
Rezamos: Pacto con Jesús Buen Pastor

Jesús Buen Pastor,
por la intercesión de María, pastora nuestra,

y de los apóstoles Pedro y Pablo,

acepta el pacto que, confiadas, te proponemos:

nosotras debemos cumplir los grandes designios de tu voluntad,

alcanzar la santidad y la gloria celestial a que nos destinaste,

y cumplir fielmente tu mandato de evangelizar 

a través del apostolado pastoral parroquial.

Sabemos también, que somos débiles,
ignorantes e incapaces en todo:

en el espíritu, en la ciencia,

en el apostolado y en la pobreza.

Tú, por el contrario, eres el Camino, la Verdad y la Vida,

la resurrección y nuestro único y sumo Bien.

Por eso confiamos solamente en ti que dijiste:

“Todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, Él se lo dará”.

De nuestra parte asumimos el compromiso de buscar 

en todo y de todo corazón, 

en la vida y en el apostolado, sólo y siempre,

tu gloria y la paz de los hombres.

Y tenemos la certeza que de tu parte nos darás el buen espíritu,

la gracia, la ciencia y los medios para hacer el bien.
Multiplica conforme a tu inmensa bondad 

y a las exigencias de nuestra vocación,

los frutos de nuestro trabajo espiritual, de nuestro estudio,
de nuestro apostolado, de nuestra pobreza.

No dudamos de tí, pero tememos por nuestra inconstancia y debilidad.

Por eso, Pastor bueno, por la intercesión de María,

Madre tuya y nuestra,

trátanos con la misma misericordia

que tuviste para con los apóstoles Pedro y Pablo.

E imitando en esta tierra sus virtudes,

podamos participar de su gloria en el cielo. Amén.

Séptimo  Día – 26 Abril 2012
El cuidado materno del buen Pastor
Invocación al Espíritu Santo

De la Carta a los Gálatas (Gál 4,18-20)

18 Está bien interesarse por los demás, con tal que ese interés sea verdadero y para siempre, y no sólo cuando yo estoy entre ustedes. 19 ¡Hijos míos, por quienes estoy sufriendo nuevamente los dolores del parto hasta que Cristo sea formado en ustedes! 20 Ahora mismo desearía estar allí para hablarles de otra manera, porque ya no sé cómo proceder con ustedes. 
De la Predicación del Beato Alberione 

¡¿Qué no ha hecho Pablo después de su conversión?! Se ha hecho todo a todos, como una madre, como un padre, como un hermano y como un siervo, un esclavo, un prisionero: para Cristo, para conducir a todos a Jesucristo mismo salvador de las almas. No le quedaban más que las últimas energías y la última prueba de su gran amor a Jesucristo y su gran amor a las almas. Y ustedes se preparan para dar la vida por las almas, ¡sí! (AAP 1960, 135)
Del Magisterio de la Iglesia

Como todas las mujeres, después de haber tenido la experiencia de los dolores de parto y siendo madres quedan por siempre ligadas a los que han dado a luz, así y más intensamente, Pablo se sintió atado a sus discípulos; tanto más intensamente, cuanto que la generación espiritual es fruto del amor más ardiente que el que proviene de la generación física. No una o dos veces sufrió los dolores del parto, cómo lo dijo dando gemidos: "Hijitos míos, que yo de nuevo os engendro en el dolor" (Gal. 4:19). Si una mujer no puede jamás sufrir los dolores del mismo parto, por una segunda vez, Pablo en cambio, sufrió exactamente esto, que no se encuentra físicamente, es decir, parir de nuevo a los hijos ya engendrados, sufriendo por segunda vez, los fuertes dolores del parto. …para poder regenerar a los Judíos por los que sufría, siempre y continuamente, los dolores del parto; y porque no lo lograba, lloró exclamando: "Tengo en el corazón un gran dolor y un sufrimiento continuo" (Rom. 9:2), y todavía: "Hijitos míos, que yo engendro, nuevamente, por el dolor hasta que en vosotros se haya formado Cristo" (Gal. 4,19) 

(Homilía I sobre la Penitencia de San Juan Crisóstomo)
Rezamos la Oración a la Santísima Trinidad

Trinidad Santísima,

Padre, Hijo y Espíritu Santo,

presente y activa en la Iglesia

y en la profundidad de mi ser,

te adoro, te doy gracias y te amo.

Y por las manos de María, mi Madre santísima,

me ofrezco, entrego y consagro como hijo.

Jesús Maestro, a ti me ofrezco, entrego y consagro

como hermano y discípulo.

Espíritu Santo, a ti me ofrezco, entrego y consagro

como “templo vivo” para ser santificado.

María, Madre de la Iglesia y madre mía,

tú que estás en íntima unión con la Santísima Trinidad,

enséñame a vivir en comunión

con las tres divinas personas,

A fin de que toda mi vida sea un canto de gloria 

al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Amén.

Octavo Día – 27 Abril 2012
Vivamos la compasión del Buen Pastor
Invocación al Espíritu Santo

Del Evangelio di Marcos (Mc 6,30-34)
30 Los Apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. 31 Él les dijo: «Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para descansar un poco». Porque era tanta la gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer. 32 Entonces se fueron solos en la barca a un lugar desierto. 33 Al verlos partir, muchos los reconocieron, y de todas las ciudades acudieron por tierra a aquel lugar y llegaron antes que ellos.34 Al desembarcar, Jesús vio una gran muchedumbre y se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato.
De la Predicación del Beato Alberione 

Entonces, es necesario entrar en el espíritu del buen Pastor, no solamente exteriormente en cuanto a la responsabilidad y las varias ocupaciones, sino en lo íntimo: soy enviado para la salvación de las almas. ¡Es necesario conformar nuestro interior al buen Pastor! Ver de conformar nuestros pensamientos a la bondad y a los sentimientos de Jesús. (AAP 1963, 174.181).
Del Magisterio de la Iglesia

La conversión personal despierta la capacidad de someterlo todo al servicio de la instauración del Reino de vida. Obispos, presbíteros, diáconos permanentes, consagrados y consagradas, laicos y laicas, estamos llamados a asumir una actitud de permanente conversión pastoral, que implica escuchar con atención y discernir lo que el Espíritu está diciendo a las Iglesias” (Ap 2, 29) a través de los signos de los tiempos en los que Dios se manifiesta. (...) La conversión pastoral requiere que las comunidades eclesiales sean comunidades de discípulos misioneros en torno a Jesucristo, Maestro y Pastor.  (Documento de Aparecida 366.368)
Rezamos a Jesús Buen Pastor

Oh, Jesús Buen Pastor, Camino, Verdad y Vida

de nuestras almas, vuelve tu mirada misericordiosa

sobre estas tus ovejas. 

Ilumínanos con la sabiduría de tu evangelio,

fortifícanos con el resplandor de tus ejemplos,

aliméntanos con la divina Eucaristía, 

enciende en nosotros el celo 

por la gloria de Dios y la salvación de las almas. 

Deseamos reparar las ofensas que se te hacen

en la personas de los pastores de la Iglesia, 

con la humilde docilidad y cooperación

a sus enseñanzas y a su celo,

con la oración y las obras que nos exige nuestra vocación. 

Envía, oh Jesús Buen Pastor, tu Espíritu, 

para que aumente en nosotros

la fe, la esperanza y la caridad. 

Que nos infunda el verdadero espíritu religioso, 

nos conceda la simplicidad, la prudencia,

la fortaleza, la templanza de los santos apóstoles Pedro y Pablo. 

Oh, María, Madre del Divino Pastor, 

tu santa mano sobre nuestras cabezas,

para que podamos imitarte en la vida espiritual 

y en la vida activa y alcanzar la gloria eterna en el cielo. Amen.

Noveno  Día – 28 Abril 2012
¡El buen Pastor depone la vida libremente!

Invocación al Espíritu Santo

Del Evangelio de Juan (Jn 10, 11-18)
11 Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da su vida por las ovejas.12 El asalariado, en cambio, que no es el pastor y al que no pertenecen las ovejas, cuando ve venir al lobo las abandona y huye, y el lobo las arrebata y las dispersa.13 Como es asalariado, no se preocupa por las ovejas.
14 Yo soy el buen Pastor: conozco a mis ovejas, y mis ovejas me conocen a mí15 –como el Padre me conoce a mi y yo conozco al Padre– y doy mi vida por las ovejas.16 Tengo, además, otras ovejas que no son de este corral y a las que debo también conducir: ellas oirán mi voz, y así habrá un solo Rebaño y un solo Pastor. 17 El Padre me ama porque yo doy mi vida para recobrarla. 18 Nadie me la quita, sino que la doy por mí mismo. Tengo el poder de darla y de recobrarla: este es el mandato que recibí de mi Padre».
De la Predicación del Beato Alberione 
Quiero decir tres cosas: Pensamientos de bondad, sentimientos de bondad, palabras unidas a las obras de bondad. ¡Tienen que cambiar su corazón íntimo, para que sea uniformado no ya a los discursos humanos y a los pensamientos y a las preocupaciones humanas, terrenas, sino a los pensamientos del buen Pastor, a los sentimientos del buen Pastor, a sus deseos y a sus santísimas palabras, a sus palabras cuando ha dado el mensaje de salvación y cuando Él ha muerto en la cruz! ¡Las obras: dar la vida! ¡Dar la vida! (AAP 1963, 183)
Del Magisterio de la Iglesia

"Yo soy el buen Pastor, conozco a mis ovejas”, es decir, las amo, “y las mías me conocen” (Jn 10,14) Es corno si dijese con toda claridad: Corresponden al amor de quien las ama. Pues el que no ama la verdad es que no la ha conocido todavía. Pregúntense, hermanos queridos, si son ovejas del Señor, si lo conocen, si conocen la luz de la verdad. Me refiero no solo al conocimiento de la fe, sino también el del amor; no sólo en el creer, sino también el del obrar. Pues el mismo evangelista Juan, afirma: “Quien dice: «Yo conozco a Dios», y no guarda sus mandamientos, miente” (1Jn 2,14). Por esto el Señor añade, en este mismo texto: “Como el Padre me conoce a mí, yo conozco al Padre y doy mi vida por mis ovejas” (Jn 10,15), lo que equivale a decir: «En esto consiste mi conocimiento del Padre y el conocimiento que el Padre tiene de mí, en que doy mi vida por mis ovejas; es decir, el amor que me hace morir por mis ovejas demuestra hasta qué punto amo al Padre».
(San Gregorio Magno, Liturgia de las Horas, Oficio de las lecturas del IV domingo de Pascua)
Rezamos para obtener vocaciones
Jesús, Maestro y Pastor, que has dicho: “La mies es mucha y los obreros son pocos”, acogemos con amor tu invitación: “Recen al Dueño de la mies para que envíe obreros a su mies”. Suscita un creciente empeño vocacional. “Todos los fieles para todas las vocaciones”. Más sacerdotes que sean sal de la tierra, luz del mundo, la ciudad puesta sobre el monte, para salvación de la humanidad redimida por tu sangre. ¡Más religiosos y más religiosas! Enriquece la tierra de institutos y casas, que recojan los hijos de tu predilección y sean hogares de luz y calor, fuentes de piedad, jardines de santos; para cantar “gloria a Dios y paz a los hombres de buena voluntad”.
Oh, María “la elegida de Dios”, madre y protectora de las vocaciones santas, ruega con nosotros, por nosotros y por todos los llamados de Dios. Amén
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